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Este es un salmo de ascensión, escalonado. Quiere decir que nos eleva de
nivel llevándonos a depender más del Principal, enseñándonos cómo vivir
en confianza hacia nuestro Padre y en la libertad de saber que caminamos
en su propósito. 

Gracias a la humildad y el anhelo de ser guiado por Dios, David ha
experimentado en su corazón la libertad y fidelidad otorgada por Él, la cual
lleva a entender que los ataques del enemigo son superados gracias a que
el que habita en nosotros, puede derrotar todo ente de maldad alrededor,
y como resultado de este entendimiento, David es establecido en la
sujeción y total confianza en el Señor.

Dependencia y confianza en el Señor.
V1. A ti, oh Señor, levantaré mi alma.

A ti es un modismo hebreo que indica dependencia hacia ti.
Ponerme bajo su autoridad es confiar en Él, incluso en los momentos de
aflicción, rindiendo toda mi existencia a Él sabiendo que me levanta,
sustenta y edifica. 

El sustento del hombre depende de lo que hacen sus manos (Deut 24:15).
Mas los nacidos de nuevo están llamados a que su existencia dependa
sólo de aquel que compró la vida. 

Confiar en el Eterno es llegar a ese estado de conciencia de saber que, el
Padre tiene total control y autoridad para impedir  que el enemigo cumpla
su propósito de destruirnos. 

Este nivel de confianza se manifiesta más que con palabras,  en la
humildad, dependencia y sujeción hacia aquel en quien confío. Así que, no
trato de solucionar las situaciones por mi mano, sino que espero a que Él
obre.
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V2-10. El adversario quiere hundirnos en la culpa y la vergüenza causada
por la trasgresión, mas Dios quiere liberarnos de ella por medio de su
amor y de la luz del evangelio que nos permite discernir la verdad, para
que no seamos confundidos ni caigamos en el abismo. 

Quien confía genuinamente, entendió la soberanía de Dios  y  la obra que
Dios comenzó en cada uno. Por lo tanto, habitamos de continuo en su
presencia, caminando guiados por la sabiduría de lo alto que restaura y
educa en humildad. 

V11-21. Yehoshúa’ HaMashíaj hace honor a su nombre al derramar perdón
sobre aquellos que en Él han confiado, aquellos que no se fían de su
propia prudencia sino que reciben su instrucción y guía, a través de una
comunión íntima que los mueve hacia la obediencia, experimentando su
misericordia cuando es necesario reconocer genuinamente que fallamos.
De esta manera, nos libera de la carga del pecado que dificulta nuestro
andar y del engaño del enemigo que dice que no podemos soltarla.

Finalmente, el clamor de quien está sujeto al Señor no es solo para sí
mismo, sino que gime por todo el pueblo, porque ha aprendido de
unidad. Este salmo muestra la distinción entre quienes fuimos educados
para depender del Señor y quienes obran según la enseñanza del
hombre, porque no están escuchando al Maestro.
 
El estar cara a cara con la Palabra trae un gran beneficio, y es, hacerme
uno con el Maestro viendo la receta perfecta (su instrucción) para dar
solución a toda situación. 
 
Estamos llamados a administrar los recursos de la vida que Mashíaj nos
da, demostrando que dependemos de Él y no de nuestros propios
esfuerzos, entregando fruto desde esa abundancia y plenitud de unidad
con Él.
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